LA FRUSTRANTE GESTION DE UN

INESPERADO TRIUNFO ELECTORAL
Marzo de 2004. Tiempo de especulaciones, de encuestas, de expectativas..., de dolor, de muerte, de solidaridad, de engaño y ocultamiento, de rebelión ciudadana... de elecciones...  de triunfo para el PSOE en España y para el PNV en Euskadi. Tiempo también de esperanza ante el nuevo escenario político, tiempo que se espera de más democracia, de más convivencia política, de mas igualdad, de menos descalificación y condena del adversario político, de menos PP.

“Ahora me toca cerrar puertas para abrirlas cuando llegue al gobierno” había dicho Rodríguez Zapatero desde la oposición, solicitando comprensión para su apoyo incondicional al PP en la aplicación de la nefasta Ley de Partidos Políticos. Y, en marzo de 2004, Zapatero Presidente vio llegado el momento, quizás sin esperarlo tan rotundo y comprometido. 

El nuevo presidente comienza cumpliendo, desde el minuto cero, su promesa en contra de la guerra de Irak, nos da una extraordinaria lección de sensibilidad social al apostar por un gobierno paritario, busca rincones de colaboración interinstitucional para recuperar consensos perdidos...  Claro que también había prometido abrir las puertas que él mismo cerró a cal y canto junto con el PP. Era, por tanto, lógico pensar que la plurinacionalidad, el debate y el respeto a los procedimientos democráticos, la aceptación consecuente de la voluntad de autogobierno de la mayoría parlamentaria de Cataluña... (¿Sólo en Cataluña?) habían de ser también prioridades en la agenda política de los socialistas.

En Euskadi necesitábamos ver el fin de la asfixia y de la bronca políticas. La sociedad vasca, que tan incansablemente se había venido manifestando a favor del diálogo entre diferentes y del respeto a las ideas ajenas, percibía el triunfo del PSOE en España como la gran oportunidad para que, superado su triste paso por la oposición (cerrando puertas), se incorporase al nuevo tiempo de Euskadi. Tiempo que nació el 13 de mayo de 2001 y se vio consolidado, por decisión de la ciudadanía vasca, tres años más tarde, en una nueva confrontación electoral. La noche del noche del 14 de marzo,  la Comunidad de Euskadi fue la única “diferente” en el mapa del estado español.  

Cien días no son demasiados. No son, desde luego, suficientes para evaluar con el mínimo rigor la gestión de un gobierno. Sin embargo, hay cuestiones urgentes e importantes, auténticos agujeros negros de la democracia, sobre los que el PSOE ha corrido un tupido velo y que, en sí mismos, constituyen en mi opinión  la gran oportunidad perdida en la gestión no del gobierno pero sí del triunfo del PSOE. Y del PSE, por derivación. Porque entiendo que en cien días sí se puede evaluar, con cierta fiabilidad, la gestión del triunfo electoral del PSOE. Frente a logros claros (guerra de Irak, acción positiva a favor de la violencia de género..), cuando menos dos ejemplos ilustran la desacertada gestión del triunfo electoral del PSOE:

Pacto Antiterrorista.
Firmado por PP y PSOE en diciembre del 2000, es, en expresión de Mayor Oreja, un pacto concebido contra el nacionalismo democrático. Un pacto que nos ha traído la regresión autonómica y el recorte de libertades, el cierre de periódicos, la ilegalización de un partido político y de agrupaciones electorales,  el intervencionismo del PP en el ámbito de la Justicia y utilización interesada de la violencia de ETA en beneficio de la estrategia de Aznar.  Un pacto PP-PSOE al que se opuso el PNV y, junto con él, otras ocho formaciones políticas con representación en el Congreso de Madrid.

El PSOE ha desaprovechado 100 preciosos días para realizar algún gesto en el sentido de retomar las reglas del Estado de Derecho como guía para la lucha contra la violencia y a favor de la pacificación, para la recuperación de las libertades y el reconocimiento jurídico-político de la plurinacionalidad asimétrica del Estado español. 

Nuevo Estatuto Político para la Comunidad de Euskadi
 “Al Lehendakari le voy a ofrecer diálogo, comprensión y hablar de los traspasos pendientes, pero de momento no le voy a ofrecer una reforma del Estatuto”. Son palabras textuales del presidente R. Zapatero y representan, por derivación, la posición oficial del PSE. 

Es sabido que, siguiendo el procedimiento establecido por el propio Estatuto de Gernika, el tripartito vasco (PNV-EA-EB) es competente para realizar esta propuesta estatutaria y una inmensa mayoría de la sociedad vasca esperaba del nuevo presidente español  la aceptación de la mano tendida por el Lehendakari para participar en el debate democrático en nuestro foro político por excelencia, el Parlamento Vasco. Ha sido, por tanto, otra oportunidad perdida por el presidente Zapatero en su gestión del triunfo. 

Esperemos que, en los siguientes 100 días, el PSOE, y por derivación el PSE, acepte la oferta de diálogo abierto y democrático del Lehendakari y del  tripartito vasco.

Segunda convocatoria en septiembre

Cuanto dijo Pasqual Maragall hace dos años puede ser un buen asidero para éste y otros balances: “ El nacionalismo vasco está arriesgando seriamente para conseguir una situación mejor... Creo que se impone a medio plazo una solución de España sobre la base de un acuerdo de la misma amplitud del que llevó a la Constitución y a los estatutos, pero esta vez integrando el tema vasco porque aquella vez quedó colgado. Los vascos no votaron la Constitución y esto, o lo empujamos los federalistas y los nacionalistas con entendimiento o no lo hará nadie”.  .

Cien días más seguirán siendo insuficientes para evaluar la gestión del gobierno español del PSOE pero quizás puedan servir para evaluar una segunda convocatoria –la extraordinaria de septiembre- de la gestión del triunfo del nuevo (?) socialismo español.
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